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			El escuadrón de la locura


			En el momento trágico de la jornada roja,


			en la feroz congoja


			de la traición horrible,


			brotó la flor altiva que nunca se deshoja:


			la flor de lo imposible.


			Lanzaron los clarines magníficos clamores,


			llegó el momento trágico…


			los sables refulgieron con rayos cegadores;


			jinetes y caballos se irguieron voladores


			ante el conjuro mágico…


			Y allá fue la epopeya, jinete sin adarga


			para la empresa loca;


			Alcántara es un grito que el corazón embarga,


			Alcántara es delirio que va de roca en roca


			lanzándose…¡ A la carga!


			Se estrellan los caballos en la muralla viva


			de la morisca fiera.


			Vibra el clarín agudo. Nadie el mandato esquiva.


			Embisten conteniendo la tropa fugitiva...


			¡Baldón al que se rinda! ¡ Laurel para el que muera!


			Hermanos y rebeldes son carne destrozada


			por ansia de conquista.


			El escuadrón avanza. La tromba ensangrentada


			prosigue batallando con fiebre redoblada…


			¡mientras el clarín vibre!, ¡mientras la Patria exista!


			Se doblan los caballos y ruedan jadeantes…


			¡Alcántara no cede!


			Los sables se mellaron, son dientes de gigantes…


			Repiten los clarines sus notas arrogantes…


			¡Hay que seguir la lucha mientras un hombre quede!


			¡Al paso…! —Los corceles no pueden ir al trote.


			¡Al paso…! —La jornada su horror sublime alarga.


			¡ Al paso…! — Como nietos del loco Don Quijote.


			¡ Así van los de Alcántara! —Su gloria eterna flote.


			¡Al paso…! —¡Lo imposible! ¡Tal fue la última carga!


			Busquemos las lecciones grabadas en la Historia


			con lauro inmarcesible.


			Y arriba, muy arriba, cual soberana gloria,


			escúlpase de Alcántara la trágica victoria


			diciendo: «Con su arrojo lograron lo imposible».


			Marcos Rafael Blanco-Belmonte 


			(Córdoba, 1871-Madrid, 1936). Escritor y periodista.


		




		

			Himno del Regimiento Alcántara


			Regimiento de Dragones de Alcántara


			Nuestro canto es para glorificar


			Las hazañas guerreras y victoriosas


			Que ya escritas están en tu historial


			Si otra vez, se nos reclamara algún día


			La Caballería sabría responder


			Porque es ese arma noble y bravía


			Que al combate se lanza a vencer


			Del viejo Alcántara


			De aquellos bravos cazadores


			Surge el espíritu


			Que derrochamos los Dragones


			Somos jinetes que en paz o en guerra


			No descansaremos


			Siempre dispuestos para galopar


			Hacia el imperio de nuestro ideal


			Regimiento de Dragones de Alcántara


			Nuestro canto es para glorificar


			Las hazañas guerreras y victoriosas


			Que ya escritas están en tu historial


			Nuestro gozo y nuestro orgullo


			Ensanchan nuestro corazón,


			Porque el Apóstol Santiago


			Nos da su santa protección,


			Todos nuestros Escuadrones


			Derrochan ese patrio amor


			Que simbolizan las virtudes


			Del Ejercito Español,


			Que simbolizan las virtudes


			Del Ejercito español.


		




		

			EL REGIMIENTO ALCÁNTARA.
HISTORIA HEROICA DE UN DESASTRE ANUNCIADO
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					Alfoso XIII en su viaje a Marruecos en 1909.


				


			


		




		

			EL MARCO HISTÓRICO 


			En los últimos días de julio de 1921 empezaron a llegar a España rumores alarmantes. Las primeras noticias de que algo grave estaba ocurriendo en las cercanías de Melilla llegaron a la Península el 22 de julio. Un día antes, algunos periódicos como La Veu de Barcelona y El Liberal de Madrid habían publicado ya datos sueltos de que algo muy grave había sucedido en la zona oriental del Rif.


			Como no existía una versión oficial sobre lo sucedido, se dispararon los falsos avisos en algunas ciudades, y cundió la inquietud en las últimas horas del día 22.


			Prueba evidente de la gravedad de los hechos fue que el rey Alfonso XIII suspendiera sus vacaciones en San Sebastián para regresar ese mismo día precipitadamente a Madrid.


			También los ministros del gobierno de Manuel Allendesalazar, dispersos tras el cierre de las Cortes en el mes de junio, regresaron a Madrid rápidamente y celebraron consejo el día 23. Los días de Allendesalazar estaban contados, tras una carrera política repleta de altos cargos y dignidades. Nacido en Guernica, había sido ministro de Fomento, Estado y Hacienda, alcalde de Madrid y presidente del Senado.


			El rey llegó a Madrid unas horas antes y fue directamente al ministerio de la Guerra, en lugar de convocar en Palacio al ministro, vizconde de Eza. Un hecho que no pasó desapercibido y alarmó a la opinión pública.


			Fue al día siguiente, 24 de julio, cuando se reunió el ministro de Gobernación, conde de Bugallal, con la prensa. Pidió patriotismo y serenidad, pero decretó la censura previa a las noticias procedentes del Protectorado en Marruecos. lo que no contribuyó a calmar los ánimos y levantó las suspicacias de los medios diplomáticos franceses, muy atentos a cuanto sucedía en el Magreb. 


			Los sucesos se filtraron convenientemente, y la primera reacción ciudadana fue sobre todo de sorpresa, debido a la escasa protesta suscitada por la debilidad de las fuerzas políticas y sindicales en ese momento. Los socialistas estaban recomponiendo fuerzas tras la escisión que dio origen al Partido Comunista en marzo de 1921, y lo mismo pasaba con la CNT, el sindicato anarquista, muy castigado por la desmembración interna y la represión llevada a cabo por el general Martínez Anido contra los anarco-sindicalistas en Cataluña. 
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					Primera plana de El Liberal del miércoles, 20-07-1921, donde se habla de «Ataque de los moros en la zona de Melilla».


				


			


			Nadie en la prensa daba crédito a un desastre de tal magnitud. El diario monárquico ABC apuntaba el 24 de julio: «no es una catástrofe, ni el derrumbamiento de la campaña de Marruecos…»; y en parecidos términos se manifestaba La Veu: «hemos sufrido un revés, como lo sufren todos los pueblos que hacen campañas coloniales […]». 


			Pero pronto la magnitud del drama se impuso, aunque lo peor todavía tendría que llegar en Monte Arruit el 9 de agosto, cuando miles de soldados españoles fueron masacrados a sangre fría tras rendirse. 


			Como estaba previsto, el gobierno de Allendesalazar se vio obligado a dimitir, y el rey encargó al dirigente conservador Antonio Maura formar un nuevo gobierno de concentración nacional con los principales grupos políticos. «Estamos en el periodo más agudo de la decadencia española —criticó el dirigente socialista Indalecio Prieto—. La campaña de África es el fracaso total, absoluto, sin atenuantes, del ejército español». 


			La crisis política y nacional estaba servida, ¿pero cómo se había llegado a esa situación? Muchos no entendían cómo se había podido derrumbar todo el frente del Rif oriental en unas pocas horas, y entre los que apenas se explicaban lo sucedido estaba el teniente coronel Fernando Primo de Rivera, jefe del Regimiento Alcántara en la misión de detener con unos cuantos escuadrones el pantano desbordado del Desastre de Annual, algo como intentar taponar con un dedo el agujero de una presa rota. Un empeño casi suicida que llevaría al Regimiento a la muerte heroica y a la gloria.


			LAS CAUSAS DEL DESASTRE


			El siglo XIX fue uno de los más nefastos, si no el que más, de nuestra historia. En política internacional, durante los últimos años de ese periodo, España permaneció aislada y olvidada, como se demostró con la total falta de apoyos en las guerras de Cuba y Filipinas. El declive histórico dejará honda huella y se traducirá en profundo malestar por el sentimiento de derrota militar y orgullo nacional herido. 


			Junto a esto, la situación en África en los inicios del siglo XX viene marcada por las tensiones y apetencias coloniales de grandes potencias como Gran Bretaña, Francia y Alemania, ansiosas de repartirse el territorio africano.
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					Protectorado español en Marruecos, con sus plazas de soberanía y otros territorios bajo administración española.


				


			


			Los sucesivos tratados internacionales y el empeño de Francia en expandir su imperio en Marruecos llevan a España a tener que aceptar la difícil tarea de ocupar la parte del territorio marroquí que le es asignada por el tratado firmado con Francia en 1912, que establecía una zona de influencia española como Protectorado. Algo que no resultaba fácil por una serie de razones, entre ellas la resistencia de la población rifeña, la difícil orografía y la oposición a la autoridad del sultán en algunas zonas. 


			El área del Protectorado comprendía tres regiones geográficas: Yebala, en la parte occidental, Gomara en el centro y el Rif en la parte oriental. Esta última era una zona árida y seca, con muy malas comunicaciones, difícil defensa y una población escasa y tradicionalmente guerrera agrupada en cabilas (tribus). 


			Durante los siguientes nueve años del Tratado hispano-francés las campañas militares prosiguen en el Protectorado sin resultados decisivos en el control eficaz del territorio, lo que llevará al Desastre de Annual de 1921. Un verdadero cataclismo de trágicas consecuencias, tanto en el aspecto militar como en el político.


			El sistema defensivo del territorio ocupado en el Rif cuando se inicia el Desastre de Annual estaba constituido, en su sección norte, por una línea de posiciones que, apoyándose en la costa en Sidi Dris, asentada en la margen izquierda del río Amekrán, bordeaba las cabilas de Tensaman, Tafersit y Beni Tuzin, fronterizas con las de Beni Said y Beni Ulixech. La línea defensiva iba por Talilit, Dar Buimeyan, Annual, Igueriben, Izummar, Intermedia «B», Yebel Uddia, Intermedia «A», Hamuda, Izen Lasen y Azib de Midar hasta el río Kert, en una distancia de 40 km. El trazado pasaba a través de un abrupto territorio que culminaba en el Yebel Uddia (1.100 metros de altitud).


			El 20 julio de 1921 fue establecida otra posición complementaria entre Annual e Izummar, que fue denominada «C», para asegurar más el camino de Annual.


			En Izen Lasen la línea se replegaba hacia el interior siguiendo hasta Cheif la dirección y margen del río Kert unos 10 km. Pasado este río se internaba en Metalatza, siguiendo al sur por los montes Busfedaquen hasta Zoco el Telatza y el llano de Fetacha, próximo a la zona francesa.
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			El frente del territorio español quedaba determinado por tres sectores: Annual, Drius y Telatza, que constituían los centros de apoyo y estacionamiento de las columnas móviles.


			En Cheif se estacionaba además otra columna avanzada, cuya céntrica situación permitía su traslado en el territorio de Beni Said. Y también había otra columna móvil, en principio estacionada en Isafen, sobre la línea del río Kert, que luego fue trasladada a Kandussi. De esta forma el territorio quedó dividido en cinco circunscripciones militares, asignadas a los cinco Cuerpos de Infantería de guarnición Drius (San Fernando), Annual (Ceriñola), Kandussi (Melilla), Telatza (África) y Nador (Brigada disciplinaria). Los jefes de estos Cuerpos ejercían el mando territorial de las demarcaciones de referencia.


			En la organización militar del territorio se había eliminado toda previsión de un levantamiento de las cabilas. Para hacer frente a una insurrección era menester que cada posición hubiese estado organizada de la manera más apropiada para resistir; es decir, dotada de aljibe y depósito de víveres y municiones, además de una guarnición adecuada en número. De haber contado con semejante organización, la tarea de las fuerzas móviles hubiera hecho relativamente fácil el restablecimiento de la situación. Pero las fuerzas móviles de que se disponía en el territorio para socorrer las posiciones estaban en su casi totalidad concentradas en Annual, y al dispersarse estas no hubo ninguna fuerza de reserva general que pudiera impedir el derrumbe cuando fue arrollada a la primera línea.
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					Posiciones españolas en 1920-julio de 1921. 
http://asociacionamigosacab.blogspot.com.es/


				


			


			El expediente instruido por el general Juan Picasso González al conocerse la tragedia del Rif era muy crítico en lo que respecta al estado de fuerza y situación de las tropas de la Comandancia General de Melilla. «El simple examen de la situación de posiciones con referencia al plano del territorio —dice el informe— pone de manifiesto la defectuosa disposición de los centros de apoyo, colocados en la misma línea defensiva y enlazados transversalmente a lo largo del mismo frente con la línea general de las operaciones, en vez de ocupar posiciones céntricas para no quedar de otro modo paralizadas y estar en medida de acudir a los puntos amenazados».


			La línea de comunicación general tenía su centro en Dar Drius, sobre la izquierda del río Kert, y estaba constituida por una carretera que por Nador, Zeluán, Monte Arruit y Batel llegaba a aquel punto, con recorrido de 67 km. Ese camino estaba doblado por un ferrocarril de vía estrecha hasta Tistutin, que quedaba distante 22 km de Drius.


			

				

					[image: ]

				


			


			

				

					Plan de obras públicas para el Protectorado de España en Marruecos.


				


			


			Siguiendo ese sitio hacia el norte podía hacerse el recorrido en camiones a Ben Tieb, desde donde era posible seguir a Annual y Buimeyan. 


			De Talilit a Sidi Dris e Igueriben solo había caminos de herradura. Sidi Dris, al extremo de este ramal, era atendido en la práctica por vía marítima, por ser difícil el mencionado sendero de comunicación.


			El camino de Annual, una vez pasado Ben Tieb y dejado el llano de Sepsa, se interna en los montes y desde el morabo de Sidi Mohamed se adentra en las fragosidades del terreno, encajado en un estrecho y largo barranco a lo largo de 3 km, dominado por ásperas laderas hasta los altos de Izummar para descender en cerradas curvas hasta Annual, siguiendo también la estrechura de un barranco hasta recaer en el llano.
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					25 de junio de 1921. Croquis del territorio ocupado. Melilla, Nador, Zeluán, Monte Arruit y Batel.
Informe Picasso (AHN: FC-TRIBUNAL_SUPREMO_RESERVADO,Exp.50,N.1-N38).


				


			


			Con respecto a la capacidad de tráfico de las comunicaciones, hay que tener en cuenta que los vehículos se averiaban frecuentemente como consecuencia de tener que rodar sobre caminos militares sin firme y con largas pendientes, lo que no permitía las reparaciones. En el informe de Picasso, el comandante Fernández Mulero estima que hubiera sido necesario un número cinco veces mayor de camiones para satisfacer la necesidad de transporte, por haberse alargado la línea de operaciones sin preparación conveniente.


			La pobreza de medios de transporte tenía que repercutir en el abastecimiento de las numerosas posiciones, especialmente en lo que al agua se refiere. En su provisión debía emplearse gran número de hombres, y esto tenía que hacerse todos los días, por la falta de aljibes o depósitos de reserva.


			La línea principal de comunicación se hubiera podido sostener si estas posiciones hubiesen estado guarnecidas, abastecidas y preparadas en los días críticos de los sucesos. Pero la realidad es que no existían órdenes en previsión de repliegue o abandono forzoso de posiciones. Esta línea general se apoyaba en los puestos de Nador, Zeluán, Monte Arruit, Tistutin y Batel, flanqueada en su último trayecto, a la derecha, por Busaga y Azugaj, y a la izquierda por Uestia.


			LA RED DE COMUNICACIONES


			El camino de Annual, que discurría entre los abruptos montes de Beni Ulixech, estaba asegurado por la posición de Ben Tieb y protegido por su flanco externo por la Intermedia «A», Yebel Uddia, «Intermedia «B», Izummar e Igueriben. En su parte interior estaba protegido por Dar Mizian, cabecera de la 13º mía (compañía) de Policia, con su avanzada de Morabo de Sidi Mohamed y Mehayast.


			El camino de Midar estaba protegido por las posiciones de Cheif, Azid de Midar e Ifen Lasen.


			Examinando en conjunto la situación de las posiciones del territorio, las establecidas del río Kert en adelante no respondían a necesidades militares verdaderas, sino solo a meras consideraciones políticas, y reducidas, como regla común, a un abastecimiento precario de agua. Las posiciones de retaguardia carecían de elementos para constituir puntos fuertes de apoyo, sin víveres, municiones ni fuerzas proporcionadas, no estando preparadas, por tanto, para cumplir su misión.


			La debilidad mayor estaba en el alejamiento y dificultad de la aguada. Las posiciones carecían de aljibes, porque no existían edificaciones con cubierta que pudiesen recoger el agua en condiciones de limpieza, lo que la hacía impotable.
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					Campamento de Annual poco antes del Desastre. Como la mayoría de los campamentos, las tiendas de campaña de las tropas estaban situadas en el centro, rodeadas de muros de piedra como fortificación.


				


			


			Así es como las posiciones —se resume en el Expediente Picasso—, aparte de su escaso valor intrínseco, estaban obligadas a ser abastecidas de agua sin posibilidad de llevar esto a cabo, y tenían que caer en cuanto el enemigo se lo propusiera. Aisladas algunas en alturas incomprensibles, sin esperanza de auxilio exterior, no tenían posibilidades de resistir en cuanto el enemigo las asediara.


			En la declaración del coronel José Riquelme (jefe del Regimiento de Infantería Ceriñola en julio de 1921, y ausente del territorio durante el Desastre) se agrega que no se crearon núcleos de resistencia en lugares previstos de antemano. Las reservas móviles no pudieron emplearse porque solo se pudo atender, por los reducidos efectivos y la extensión del territorio ocupado, a reservas parciales del sector, con débiles columnas situadas en los campamentos de Zoco el Telatza, Kebdani, Annual y Drius. Pero la gran distancia que las separaba hacía ilusoria su cooperación por la difícil orografía, con abruptas montañas, cauces secos y largas distancias de malos caminos.


			«Además de su situación aislada y la dificultad de auxiliarse unas posiciones a otras, faltaba el apoyo de una segunda línea, con columnas móviles para acudir en auxilio de la primera línea en caso necesario» —prosigue el informe.


			Al quedar deshecha la resistencia del núcleo principal de fuerzas concentradas en Annual, y cundiendo rápidamente la insurrección en la zona; inmovilizadas las guarniciones de los puestos fijos y paralizada la frágil organización del territorio, quedaron interrumpidos los precarios servicios de todas las posiciones y cesaron los suministros y aguadas imprescindibles. Como carecían de medios propios para prolongar la resistencia, sobrevino lo que de modo inevitable tenía que suceder.


			Por otra parte, como testimonia el teniente coronel de infantería Ricardo Fernández Tamarit en su declaración ante el general Picasso, la pobreza de medios era grande en Annual. No había hospital de campaña, sino dos llamadas tiendas-tortuga con capacidad, cada una, para veinte hombres. Muchos días faltaba leña y había que comer ranchos en frío; otros días escaseaba el pan, y los elementos sanitarios eran deficientísimos en Annual, y en otras posiciones, nulos.


			En resumen, decía el teniente Fernández Tamarit, hemos sido, como de costumbre, víctimas de nuestra falta de preparación, de nuestro afán de improvisarlo todo y no prever nada. Lo que la patria necesita no es un ejército que se sacrifique, sino un Ejército que triunfe, preparándose en los periodos de paz, «porque en la guerra no se aprende nada».


			Además de las ausencias observadas en la oficialidad y los jefes, que trascendían a las escalas inferiores con la tolerancia de los mismos en lo que se refiere al personal en posiciones, se añade como nota negativa que, ante la angustiosa demanda de refuerzos, se recurrió al expediente de constituir el 19 de julio de 1921 en los cuerpos de infantería, compañías improvisadas, denominadas «provisionales». Tales compañías debían relevar en sus puestos a las fuerzas móviles, creando incoherentes agrupaciones.


			No podemos olvidar tampoco la gravísima responsabilidad de los partidos políticos y gobiernos de turno en el Desastre, tal como señala acertadamente el coronel de Caballería (retirado) Juan María Silvela Milans del Bosch: 


			El proyecto de ocupación total, con preponderancia de acciones civiles y pacíficas, de la zona de Marruecos asignada a España en el Tratado con Francia de 1912, había sido decisión del Partido Liberal cuando gobernaba. Si el procedimiento elegido no era el más adecuado a las características sociológicas y al escaso desarrollo social y político de los rifeños, es a los promotores del método a quienes se les debe achacar la primera responsabilidad. Al menos podían haber proporcionado al ejército, encargado de ejecutar la ocupación, los medios necesarios. El gobierno del Partido Conservador, que mantuvo el mismo sistema, pudo hacerlo, pues tuvo una buena oferta para comprar varios «stocks» de los aliados sobrantes de la Gran Guerra. 


			Así era. En ese material ofrecido figuraban morteros o buenas ametralladoras alemanas, que hubieran sido muy efectivos a la hora de combatir en el Rif. «Pero faltaba la estabilidad gubernamental imprescindible —añade el coronel Silvela— que pudiera abordar, como mínimo, un programa de adquisiciones de armamento, material y vestuario adecuado para el territorio, si era imposible llevar a cabo la modernización to­tal del Ejército».
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					General Dámaso Berenguer y Fusté, alto comisario de España en Marruecos. Presidió el penúltimo gobierno de Alfonso XIII, conocido como la «dictablanda».


				


			


			En 23 años hubo 32 gobiernos en España, y desde 1917 hasta 1923 se sucedieron 15 ministros de la Guerra. Solo en el año de su nombramiento como alto co­misario, en poco más de 10 meses, el general Berenguer tuvo que informar a cua­tro ministros de la Guerra distintos, lo que da idea del desbarajuste gubernamental existente (Memorial de Caballería, nº 31, mayo de 1991).


			Al menos sobre el papel, las causas del fracaso que tan honda repercusión tendría en la historia de España quedaban expuestas con bastante claridad.


			LA PARTE DEL LEÓN


			Toda historia tiene su principio, y la historia del Regimiento Alcántara nº 14 en Marruecos se inicia el 1 de octubre de 1910, cuando se hace cargo de la Capitanía General de Melilla el teniente general José García Aldave. Por entonces, las fuerzas bajo su mando eran unos 20 000 hombres, y lo primero que podrían preguntarse muchos españoles de a pie es qué hacían allí las tropas españolas, en un país tan cercano pero tan distinto como Marruecos. 


			Para responder a eso podríamos remontarnos a la Conferencia de Algeciras, en 1906, cuando las principales potencias coloniales europeas acuerdan la repartición del territorio de Marruecos, con consentimiento del sultán marroquí. A España le toca una pequeña franja de terreno montañoso pegada a la costa mediterránea: el Rif. Un territorio indómito y pobre de unos 20 000 km2, mientras Francia se lleva el resto (415.000 km2), la parte del león, un territorio mucho mayor, con muchos recursos y poco hostil. Para el ejército francés la conquista de la mayor parte de Marruecos resulta un paseo militar, algo muy distinto a lo que ocurrirá con España. Un trueque negociado en París y, como de costumbre, desfavorable al interés patrio. El Rif resulta un hueso muy duro de roer en momentos en que la estima nacional está por los suelos. «A buen seguro que ninguna potencia imperialista o colonial del mundo —dejó escrito David S. Woolman, gran conocedor del tema— ha encontrado jamás enemigo tan formidable como los beréberes del Marruecos español».


			Una vez aceptado el regalo envenenado de Algeciras, el gobierno español procede a dominar el territorio que le ha sido asignado. Para la conquista del Mediterráneo occidental —dice el historiador Juan Pando— «Francia necesitaba un amigo ni muy poderoso ni muy débil; tan solo dubitativo y retraído: España. Un país amargado por los sucesos de 1898».


			Unos años antes, España y Francia ya habían llegado a un acuerdo para repartirse las zonas de influencia en Marruecos en 1902. A España le tocaba la zona septentrional, entre el río Muluya, al este; y el río Sebú, al sur, incluyendo las ciudades de Fez y Taza.


			Pero el gobierno español no las tiene todas consigo. España no está para muchas aventuras en Marruecos, aunque la diplomacia francesa insiste en aventar los recelos mediante un tratado secreto firmado en 1904, que reduce notablemente el territorio marroquí asignado a España. Las ciudades de Taza y Fez quedan fuera de la zona española y Alemania protesta porque considera dañados sus intereses en el norte de África. El malestar de Berlín se manifiesta claramente con la visita del káiser Guillermo II a Tánger para apoyar la soberanía del sultán de Marruecos.
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					Combatientes rifeños contra el ejército español en el norte de Marruecos.


				


			


			CONFERENCIA DE ALGECIRAS


			La crisis internacional provocada por estos tortuosos manejos diplomáticos desemboca en la Conferencia de Algeciras (1906), que deja las cosas más o menos como estaban dos años antes. Francia queda dueña y señora de la situación en Marruecos; Gran Bretaña, dominadora de la mayor parte de África; y Alemania resulta ninguneada, fuera de juego en el Magreb. El káiser Guillermo II lo entiende como una humillación nacional.


			En 1909 todo el territorio en torno a Melilla estaba dominado por un personaje «con carisma y sin escrúpulos»11 de largo nombre: El Yilali Ben Dris Abd es Salam El Yusuf, llamado El Roghí, que se proclamaba pretendiente imperial al trono de Fez contra la autoridad del sultán. Había vencido a la Mehala (cuerpo militar del sultán) de Muley Abdelaziz y se consideraba señor del Rif desde la alcazaba de Zeluán, situada unos 30 km al sur de Melilla.


			El Roghí pacta sin permiso del sultán con las autoridades españolas la concesión de yacimientos de hierro y plomo en Uixan y Afra, y la construcción de un ferrocarril minero de 32 km cuyos trabajos se inician en 1907. Las concesiones otorgadas por El Roghí sin contar con el sultán incluían construcción de ferrocarriles, líneas telegráficas y servicios que permitieran la explotación de los yacimientos. Pero en octubre de 1908 la rebelión contra El Roghí cobra fuerza. Grupos de rifeños que protestan contra la intromisión extranjera incendian Zeluán y asaltan y saquean las instalaciones mineras. 


			Poco después, la situación vuelve a tranquilizarse, hasta que en junio de 1909, tras un frustrado acuerdo con el sultán, el gobierno español, presionado por Francia, decide reanudar las obras del ferrocarril minero. Un grupo de trabajadores españoles fueron atacados entonces en julio por los rifeños en las proximidades de Melilla. Hubo muertos y heridos, y el comandante militar de Melilla, general José Marina Vega, envió una pequeña fuerza contra los agresores y pidió refuerzos al gobierno de Madrid. Con tres batallones y una batería montada estableció un perímetro de seguridad alrededor de Melilla, pero en las estribaciones del monte Gurugú, en el Barranco del Lobo, las fuerzas españolas se enfrentan a importantes concentraciones enemigas, lo que se traduce en una serie de ataques contra las posiciones rifeñas con numerosas bajas. Al final, como señala Julio Albi2 se alcanzaron los objetivos con la toma del Gurugú, Nador y Zeluán, pero al coste de 250 muertos, incluidos dos generales, y más de 1500 heridos. 


			El Barranco del Lobo supuso el envío de 50 000 soldados peninsulares, tras una movilización de reservistas que dio lugar a la Semana Trágica de Barcelona. «Incomprensiblemente —señala Albi— el Gurugú, de tan señalada importancia por su dominio sobre Melilla, no fue ocupado ni fortificado… Tras Annual se pagaría por ello».


			BARRANCO DEL LOBO


			A fines de julio de 1909, mientras la población de Barcelona levanta barricadas en las calles para impedir el reclutamiento forzoso de reservistas decretado por el Gobierno, la situación en Marruecos se deteriora. Desde Madrid deciden apoyar a El Roghí a cambio de obtener la concesión de las explotaciones mineras, pero al final, la rebelión contra el insumiso rifeño tuvo éxito. Sus adversarios lo cercaron y entregaron al sultán, que lo llevó prisionero a Fez. Encerrado en una jaula de hierro, se dice que fue pasto de los leones.


			El Roghí o Bu Hamra («el tío de la burra»), como también era apodado, había ofrecido a España un arriendo de 99 años sobre los yacimientos de hierro de Uixán a un consorcio minero español. Francia adquiere también otros yacimientos en el Rif, haciendo caso omiso de las quejas del sultán de Marruecos. La venta de los recursos mineros rifeños que motivó que las cabilas adversarias atacaran a El Roghí y lo entregaran al sultán Muley Hafiz.


			Mientras se produce la Semana Trágica de Barcelona, en la ladera del Gurugú una columna dirigida por el general Guillermo Pintos se adentra en el Barranco del Lobo. Las tropas españolas sufren una emboscada desastrosa y el propio Pintos muere en la acción. En Madrid, el Gobierno, cogido entre la posibilidad de perder Melilla y la sublevación popular de la Semana Trágica con casi un centenar de muertos, reprime las protestas con mano dura. Se envían tropas a Melilla para devolver la tranquilidad a la zona, pero las bajas son importantes. Solo en el Gurugú morirán un general, 17 jefes y oficiales y 136 soldados de tropa, y los heridos son casi 600. 


			Durante el mes de agosto los refuerzos se concentran en los alrededores de Melilla, hasta llegar unos 40 000 hombres, el equivalente a cuatro divisiones. 


			El general José Marina Vega, gobernador militar de Melilla, se hace cargo de las operaciones para recuperar el macizo del Gurugú. Descarta un ataque frontal y decide una maniobra por los flancos en forma de tenaza que termina con éxito el 22 de septiembre de 1909, cuando la división de Álvarez de Sotomayor se apodera de la vertiente norte del Gurugú y ocupa el Zoco-el-Had de Beni Sicar. Una operación que pocos días después permite ocupar Nador y Zeluán. La toma del Gurugú se celebra en España como un triunfo que pone fin a la campaña de 1909. La acción bélica cuesta cientos de bajas por la ocupación de solo 300 km2 en el Rif oriental. Una región pobre poblada por las cabilas de Mestasa, Beni Gmid, Beni Bufrah, Targuist, Ketama, Beni Ammart, Beni Urriaguel, Ba­koya, Beni Yetteft, Beni Tuzzi, Geznaya, Se­n­haya, Temsaman, Beni Uliksek, Tafersit, Metalsa, B­eni Said, Beni Bugafar, Mzuza, Beni Buifruz, Be­ni Sidel, Beni Buyahi, Ulad Stut y Keb­dana.
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					Foto de Campúa en el momento triunfal de la conquista del Gurugú.


				


			


			LAS TRES CARGAS DE CAVALCANTI


			Como un precedente de lo que sería la actuación del Regimiento Alcántara en la retirada de Annual, el 20 de septiembre de 1909 tiene lugar el combate de Taxdirt, próximo a Melilla, recordado por las tres cargas que el 4º Escuadrón del 21 Regimiento de Cazadores «Alfonso XII» realizó en las operaciones militares que siguieron al Barranco del Lobo. Ese día, la 2ª Brigada Mixta de Cazadores (unos 3.500 hombres) se vio enfrentada a una harka de unos 2000 rifeños de la cabila de Beni Sicar. El Batallón «Cataluña» de la Brigada Mixta inició el repliegue para municionar, lo que el enemigo aprovechó para tratar de romper la línea española. El general Tovar, que estaba al mando de la fuerza, decidió entonces, para auxiliar al batallón, enviar a la única unidad de caballería disponible: el 4º Escuadrón de 65 jinetes que mandaba el teniente coronel José Cavalcanti de Alburquerque. 
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					José Cavalcanti (1871-1937). Famoso por la carga de Taxdirt. Apoyó el golpe de Estado de Primo de Rivera en 1923 y la «Sanjurjada» de 1932. Estaba casado con Blanca Quiroga, hija de la escritora Emilia Pardo Bazán.


				


			


			Cavalcanti situó a sus hombres a cubierto en un cañaveral y desde allí realizó tres cargas seguidas hasta conseguir sorprender y desbandar al enemigo. En la tercera carga solo participaron veinte jinetes, ya que el resto había caído o estaba combatiendo pie a tierra, aguantando el con­traataque enemigo. La intervención de la caballería permitió el repliegue de los batallones de infantería, que pudieron mantener la línea y dispersar a los rifeños. Las bajas del escuadrón fueron 25 hombres, entre muertos y heridos, y veintinueve caballos muertos, y por esta acción a Cavalcanti se le concedió la Laureada de San Fernando en febrero de 1910. Poco después le fue otorgada la misma condecoración a todo el Regimiento de Cazadores presente en el combate de Taxdirt.


			LA CAPITANÍA GENERAL


			El 1 de junio de 1910 se crea la Capitanía General de Melilla y el general Marina es ascendido a teniente general, pero dimite y es relevado pocos meses después por José García Aldave. Marina era consciente de que había que ocupar realmente el terreno que circunda Melilla y completar la toma del Gurugú, pues aún quedaban por conquistar los picos de Atatlén, en la vertiente sur del macizo, y Ait Aixa, en la septentrional, algo que se irá completando con lentitud en meses posteriores.


			Cuando en octubre de 1910 el teniente general Aldave se hace cargo de la capitanía general melillense, las fuerzas que guarnecen ese territorio se distribuyen entre la Columna de Nador (3 batallones de cazadores de infantería, 2 escuadrones y 4 baterías), la Columna de Reserva de Melilla (6 batallones de infantería, 2 escuadrones de caballería y 2 baterías de montaña) y 52 posiciones repartidas en las inmediaciones de la ciudad de Melilla y otros puntos cercanos.


			Según el ministro de la Guerra español de turno esas columnas eran suficientes para «resistir los ataques poco considerables de la harka, pero podrían no serlo si el contingente de ella fuera numeroso y acometiera por varios puntos de nuestro extenso frente». Había, pues, preocupación por la desproporción entre las fuerzas disponibles y el amplio frente a mantener. Por ello se consideraba conveniente tener dispuestos en la Península, listos para ir a Melilla, cuatro batallones, otro regimiento de caballería y un barco de guerra en apoyo de la posición de Yazanen, próxima a la costa3. La situación, aparentemente tranquila, permite en enero de 1911 la visita oficial del rey Alfonso XIII a Melilla, que rinde tributo a la memoria de los caídos y derriba simbólicamente la vieja muralla para permitir la expansión de la ciudad.


			A mediados de mayo de 1911, la fuerza principal de Melilla toma Ras Medua, y en julio se ocupa el monte Harcha y las inmediaciones de la desembocadura del Kert, lo que produce inquietud en las cabilas al otro lado del río.


			En ese tiempo, el tipo de guerra irregular de los rifeños y las muchas bajas sufridas en 1909 impulsan la creación de una tropa nativa de Regulares con oficialidad europea (semejante a la que ya tienen otras potencias coloniales) y capaz de actuar como fuerza de choque. Por Real Orden Circular (ROC.) del 30 de junio de 1911 se implanta así un batallón marroquí (tabor) con una fuerza de cuatro compañías (mías) de infantería y un escuadrón de caballería. El organizador y primer jefe de esta unidad es el teniente coronel Dámaso Berenguer y Fusté, con mando en la ciudad de Melilla.


			LLEGA EL ALCÁNTARA


			El 24 de agosto de 1911, un destacamento de la Comisión Topográfica de Melilla es atacado por los rifeños mientras levanta planos en la zona del Kert. Hay varios españoles decapitados. Sus cabezas se pasean por los zocos, y en represalia se emprende una operación de castigo. El ministro de la Guerra ordena que «el castigo sea muy duro y muy rápido para que sirva de escarmiento a los moros y satisfacción de nuestras tropas». Varios poblados rifeños son destruidos, con exigencia de que los responsables sean entregados, pero nueve cabilas rebeldes reaccionan al castigo y se suman a la rebelión. La gravedad de la situación espolea al general García Aldave a pedir refuerzos al Gobierno. 


			Se hace necesario enviar, al menos, una brigada de infantería y un regimiento de caballería, además de unos 5.000 hombres de refuerzo desde la Península, que se unen a los 20 000 ya existentes.
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					El Alcántara embarca en Valencia con destino a Melilla.


				


			


			La nueva fuerza expedicionaria, a las ór­denes del general Villalón Fuentes, in­cluye me­dia brigada de Ca­zadores del Campo de Gibraltar, un Grupo de ametralladoras de la 1ª Brigada de la 3ª Di­visión, una brigada preparada en Málaga, y el Regimiento de Caballería Alcántara nº 14, integrado en la guarnición de Valencia.


			El 11 de septiembre de 1911 el Alcántara procede al embarque en El Grao va­­­lenciano, mientras la harka rebelde ataca las posiciones en Ishafen e Imarufen, donde se producen durísimos combates. Los tenientes de infantería en la posición de Ishafen (Carpintier y Martínez Cortés) y el capitán Jiménez Ortoneda, que combate en Imarufen, son recompensados con sendas cruces laureadas de San Fernando.


			Ante la clara situación de guerra, el 4 de octubre de 1911 se reorganizan las tropas de la Capitanía General de Melilla, con la caballería integrada por los regimientos Taxdirt y Alcántara, y el Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas, que en ese momento solo tenía un escuadrón, ampliado luego a 6 compañías de infantería y 3 escuadrones de caballería en 1912. Una fuerza a la que se añade la Policía Indígena montada, más los combatientes irregulares de las harkas amigas. En las operaciones se integra también la Brigada Disciplinaria, que contaba con dos compañías a las que iban destinados los soldados procedentes de unidades condenados por delitos o faltas graves.


			Tras el desembarco y un breve periodo de adaptación al conjunto de las operaciones, el Alcántara comienza su actividad en el Rif. Sus efectivos son menores que los del veterano regimiento expedicionario de Txardit, que en ese momento dispone de unos 1.100 hombres.


			EL PROTECTORADO TOMA FORMA


			Tras el reparto de 1912, el Protectorado español en Marruecos quedó dividido en tres comandancias generales con cabeceras en Ceuta, Melilla y Larache. El Protectorado se hizo definitivo tras un acuerdo franco-hispano el 27 de noviembre de 1912, pero, contra lo que algunos pensaron, acarreó muchos más problemas de los previstos.


			El dominio de España en su protectorado no fue nada fácil ni económicamente muy rentable. La ocupación militar del protectorado español en Marruecos estaba resultando una operación difícil y costosa porque el ejército español estaba mal preparado y carecía de recursos. Además, las características del Rif no ayudaban, puesto que era una zona muy montañosa, mal comunicada y ocupada por distintas tribus4.


			En febrero de 1913 las tropas del comandante general de Ceuta, general Felipe Alfau Mendoza, entran en Tetuán sin oposición. Alfau es nombrado alto comisario y poco después ascendido a teniente general, dejando establecida una dualidad de mando que daría origen a muchas fricciones. Al alto comisario le correspondía la inspección de todas las fuerzas militares del Protectorado, pero el control directo de las tropas era de los comandantes generales.


			Poco a poco, la política de buena vecindad con los rifeños se fue deteriorando a pesar de las buenas intenciones de Alfau. A esto contribuyó la aparición de Muley Ahmed ben Sidi Mohamed Raisuni, conocido por los españoles como El Raisuni, una mezcla de barón feudal y bandido que se declaró en rebeldía contra el sultán de Marruecos y colaboró con la autoridad española hasta que fue depuesto en 1912. A partir de ahí, El Raisuni mantuvo una guerra de guerrillas contra el sultán marroquí y el ejército español, hasta ser derrotado y obligado a exiliarse en sus dominios de Tazarut. Posteriormente, tras la retirada española de Xauen en diciembre de 1924, fue capturado por los seguidores de Abd-el-Krim y murió abandonado en Axdir, víctima de la hidropesía.


			Los enfrentamientos armados en la zona de Tetuán y las fricciones con el general Menacho, comandante general de Ceuta, provocaron la dimisión de Alfau, que fue sustituido en agosto de 1913 por el teniente general Marina Vega, buen conocedor del problema marroquí. 


			La ocupación del territorio occidental del Protectorado se fue consiguiendo lentamente, con la creación de numerosas posiciones a finales de 1913, y el año transcurrió con relativa calma. Cuando comienza la Primera Guerra Mundial en 1914, el gobierno español se declara neutral.


			Buscando el entendimiento con los rifeños, el general Marina accede a abrir negociaciones con El Raisuni. Con esta intención, a primeros de 1915, concedió un salvoconducto secreto a un mediador entre el cónsul Zugasti en Tánger y El Raisuni, asentado en su feudo de Tazarut, para lograr un acuerdo con el gobierno español. 


			Pero el mediador y su asistente son misteriosamente asesinados en las cercanías del campamento español de Cuesta Colorada, y sus cadáveres, arrojados al río Uad-el-Hashef. Al conocer la noticia, Marina inicia una investigación para esclarecer los asesinatos y pide el relevo de Fernández Silvestre, por entonces general de brigada y comandante general de Larache (a quien considera implicado en el suceso), al tiempo que presenta su dimisión como alto comisario. El Gobierno aceptó de inmediato la dimisión del general Marina. Fernández Silvestre, sospechoso de amparar el crimen, es nombrado ayudante del rey Alfonso XIII y exonerado de cualquier responsabilidad en la investigación. 


			En julio de 1915 toma posesión de la Alta Comisaría del Protectorado el general Francisco Gómez Jordana, que incluye la jefatura del Ejército de África. Tiene órdenes estrictas del presidente del gobierno, conde de Ro­manones, de llevar a cabo su misión de forma pacífica y fomentar el reclutamiento del personal marroquí. Es­tas tropas se distribuirían en «mehalas» obedientes a la autoridad del sultán (Majzén), Fuerzas Regulares, Po­licía Indígena y harkas auxiliares.
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					El general Gómez Jordana en una visita al Zoco el Had, en febrero de 1913.


				


			


			Durante la Primera Guerra Mundial (1914-18) apenas hay hechos militares destacables en el Protectorado y prosigue la política de negociación con los rifeños, eludiendo la confrontación con El Raisuni, que seguía ocupando parte de la región de Yebala y de la zona occidental del Rif.


			Solo se registra una acción militar de importancia en junio de 1916 en los alrededores de Biut, como represalia por los ataques de grupos rebeldes que ponían en peligro la comunicación entre Ceuta y Tetuán.


			Las opiniones coinciden en que Gómez Jordana llevó a cabo una eficaz labor diplomática y militar durante los años de la Primera Guerra Mundial, desde su puesto de alto comisario. Tuvo claro que el desembarco en Alhucemas era la clave de la pacificación del Protectorado, pero el gobierno no quería problemas y prefirió dejar las cosas como estaban, aunque Jordana tenía ya un plan muy avanzado en este sentido. Murió en noviembre de 1918 en su despacho de Tetuán, cuando acababa de terminar un detallado informe sobre la situación en la zona ocupada por España. La solución, que luego el general y dictador Miguel Primo de Rivera llevaría a cabo, pasaba por someter a las cabilas de los Beni Urriaguel, corazón de la resistencia rifeña, mediante un desembarco en Alhucemas, para conectar y pacificar las zonas oriental y occidental del Protectorado.


			LA LEGIÓN


			En este periodo, se producen también ligeros avances en el territorio próximo a Melilla. Se ocupa la llanura del Garet y se alcanza Batel, donde llega la línea del ferrocarril de vía estrecha desde Melilla.Cuando fallece Gómez Jordana, el Gobierno decide reestructurar el mando del Protectorado. El puesto de alto comisario pasa a ser una función política, desgajada de la militar, y los comandantes militares van a depender directamente de Madrid, una decisión poco afortunada que complica las competencias en la alta dirección del Marruecos español.


			El sucesor de Jordana como alto comisario es el general Dámaso Berenguer y Fusté, hasta entonces ministro de la Guerra en los gobiernos de Manuel García Prieto y el Conde de Romanones, que tras la caída de la Dictadura intentó, sin éxito, restablecer la normalidad constitucional. Berenguer rechaza la oferta que le hace El Raisuni de retirar a las tropas españolas para que sus mehalas se encarguen del control y la seguridad del territorio, y el alto comisario, siguiendo instrucciones de Romanones, retoma la política de penetración en las zonas insumisas. Acorde con las nuevas directrices, Berenguer emprende una serie de operaciones desde Ceuta, Tetuán y Larache para acabar con la resistencia de El Raisuni en Yebala, lo que se logra en octubre de 1919, aunque el cabecilla rifeño logra escapar.


			Con esta conquista se aseguran las comunicaciones en el triángulo Larache-Tánger-Tetuán y se establece una base de partida para la ocupación de la ciudad santa musulmana de Xauen.


			Por esas fechas, el teniente coronel José Millán Astray crea el 28 de enero de 1920 el Tercio de Extranjeros y es nombrado primer jefe de esa unidad el 2 de septiembre del mismo año. Lo que Millán Astray se propone es formar un cuerpo de choque voluntario, bien entrenado, que actúe siempre como punta de lanza en los lugares de mayor riesgo y ahorre bajas de soldados peninsulares. Tiene como ejemplo inmediato a la Legión Extranjera francesa, pero adoptando los nombres y símbolos de los viejos tercios de España en los siglos XVI y XVII. El Tercio se organiza en una Plana Mayor de mando, otra administrativa, cuatro compañías de depósito para instrucción y alojamiento de los alistados voluntarios5 y 3 banderas o batallones, a las que se fueron añadiendo seis más hasta enero de 1926.
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					Primera jura de bandera de la Legión, el 21 de octubre de 1920 en el Tarajal de Ceuta. En el acto se muestra la enseña nacional del Regimiento Ceuta.


				


			


			El mando de la I Bandera se asignó al comandante Francisco Franco Bahamonde, el de la II quedó a cargo del comandante Cirujeda Gayoso, y el de la III se dio al comandante José Candeira Sestelo.


			En octubre de 1920, tras un importante apoyo artillero, Berenguer entra en Xauen, una ciudad de la que se decía que nunca había sido hollada por los no musulmanes; y en febrero del mismo año es nombrado comandante general de Melilla el general Manuel Fernández Silvestre, que antes había sido comandante militar de Ceuta. De segundo jefe queda el general de brigada Felipe Navarro y Ceballos-Escalera, barón de Casa Davalillos. 


			Era opinión extendida que Fernández Silvestre aspiraba al cargo de alto comisario, que ya ocupaba Berenguer. Eso le hizo sentirse, seguramente, frustrado en sus aspiraciones, lo que repercutió en la frecuente falta de entendimiento entre las dos máximas autoridades del Protectorado.


			EL MINISTRO, SATISFECHO


			En todo caso, Silvestre contaba ya en Melilla con un ambicioso plan, con el tácito consentimiento de Berenguer, para la ocupación del territorio del Rif oriental y la conquista de la bahía de Alhucemas, algo que debía realizarse en varias etapas. En mayo de 1920 se ocupó Dar Drius y Ainkert, y a mediados de junio visitó el territorio el ministro de la Guerra, Luis Marichalar y Monreal, vizconde de Eza, que se manifestó satisfecho con la progresión territorial desde Melilla. 


			Las operaciones continuaron con la ocupación de Tafersit y Buhafora, pero estos últimos avances levantaron agitación en las cabilas y el alto comisario se mostró prudente. Pidió a Silvestre paralizar momentáneamente las acciones hasta consolidar lo ya conseguido, algo a lo que el comandante general de Melilla accedió a regañadientes. Sería una tregua temporal hasta conseguir de nuevo el permiso de Berenguer para reanudar los avances.


			En diciembre de 1920 Silvestre negoció con los Beni Said para ocupar el monte Mauro, uno de los focos de la rebelión, y pese a la velada oposición de los rifeños, atacó y logró su objetivo sin apenas oposición.


			Se inicia así, bajo auspicios favorables, el fatídico año de 1921. En enero de esa fecha Silvestre dispone de unos 25 000 hombres, de los que unos 20 000 son españoles, pero las cifras —como han destacado muchos autores— eran engañosas. Gran parte de estos efectivos (unos 6700) eran «destinos» asignados a trabajos no combatientes, y más de 10 000 estaban repartidos en unas 120 posiciones poco operativas; muchas de ellas aisladas, faltas de agua y con escasos recursos defensivos. Las tropas que habitualmente entraban en combate eran los Regulares (unos 1600), la Policía Indígena (unos 3000) y algunas harkas moras auxiliares. El resto lo componían soldados de reemplazo no fogueados y en muchos casos mal equipados. 


			«Por su parte, la oficialidad —salvo honrosas excepciones— cumplía sus funciones de manera muy relajada, pasando gran parte del tiempo en Melilla o en la Península y delegando el mando de las unidades en personal subalterno. Esta actitud se contagió a la disciplina y moral de la tropa»6. 


			El 15 de enero de 1921 es ocupada la posición de Annual y Silvestre, animado por la facilidad de los últimos avances, decide instalar en ese punto un gran campamento base con la vista puesta en la ocupación de Alhucemas.
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					Plano del campamento de Annual que figura en la «Información mandada instruir por el Coronel del Regimiento de Infantería Ceriñola nº42, Ángel Morales Reynoso, sobre la actuación del mismo... hasta la retirada del mismo el 22 de julio de 1922».
AHN, FC-TRIBUNAL_SUPREMO_RESERVADO,Exp.51,N.39 - 27


				


			


			Annual, nombre maldito para España, se vislumbra como una gran campa irregular rodeada de montes y situada unos 60 km al oeste de Melilla, que pertenecía a la cabila de los Beni Ulichek. En junio de 1921 la posición estaba asignada al Regimiento de Infantería (RI) Ceriñola nº42, compuesto por 3 batallones de 6 compañías de fusiles y una compañía de ametralladoras por batallón. En total, poco más de 3000 hombres al mando del coronel Morales Reinoso, que pronto llegarían a unos 5000.


			ABD-EL-KRIM


			En todo este proceso ha surgido entretanto una figura clave que marcará la guerra del Rif. Su nombre, que se haría famoso en toda España y en Marruecos, es Mohamed Abd-el-Krim el Jatabi.


			Nacido en 1882 en Tafersit, hijo de un cadí (juez civil) del clan de los Ait Jattab, de la facción de los Beni Urriaguel, Abd-el-Krim empezó siendo un adepto a la causa española. Cursó el bachillerato en Tetuán y Melilla, y estudió derecho en Fez y Salamanca. Seguramente hubiera sido un buen servidor de la administración del Protectorado de no ser por una serie de circunstancias, que terminaron convirtiéndolo en el gran enemigo de la causa española y en caudillo de la resistencia rifeña.


			La familia Abd-el-Krim vivió en Tetuán, y el padre tuvo problemas en su cabila por su amistad con los españoles, que le quemaron la casa.


			Por esas fechas el Rif se había convertido ya en un embrollo político-militar. El jefe de la Oficina Central de Melilla, coronel Riquelme, convoca a Abd-el-Krim y le propone avivar el sentimiento antifrancés, con el respaldo de Turquía y Alemania. Eso ayudaría al ejército español a ir ocupando el Rif sin problemas. De este modo, la política española obtendría el apoyo indirecto de los rifeños que desean unirse a los turcos contra Francia. Pero el Gobierno de Madrid se muestra tajantemente contrario a esta política. Ni por un momento —ordena la diplomacia española— hay que apoyar a Turquía o Alemania. Neutralidad ante todo. Además, la expansión española en el Rif debe llevarse a cabo sin rémoras. Con esto, la antigua amistad de los Beni Urriaguel, que pretendían una alianza antifrancesa con España, da un giro radical y empieza a resquebrajarse.


			Entretanto, la carrera profesional de Abd-el-Krim se presenta brillante. El director de la Oficina de Asuntos Indígenas en Melilla, Gabriel Morales, le designa juez de las regiones musulmanas del Rif, y en 1913 es nombrado Caballero de la Orden de Isabel la Católica y promovido a cadí de Melilla.


			A los 32 años, tras haber sido traductor de árabe y articulista en El Telegrama del Rif, el principal periódico de Melilla, Abd-el-Krim ya es considerado jefe de cadíes. La Primera Guerra Mundial, en la que participa Turquía al lado de Alemania, refuerza las intenciones de Abd-el-Krim y su padre de aliarse contra Francia, a la que consideran el mayor enemigo del mundo musulmán. Ambos, padre e hijo, aspiran ahora a un Rif independiente en el Magreb.
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					Abd.el-Krim el Jatabi.


				


			


			Pero las cosas se torcieron cuando los franceses les acusaron de trabajar en favor de Alemania durante la Guerra Mundial. El servicio de información español en Alhucemas culpa a la familia Abdelkrim de colaborar con Turquía y Alemania en contra de los intereses de España. Las simpatías del cadí rifeño por la causa otomana son patentes, y el alto comisario precipita las cosas. Acusa de alta traición a Abd-el-Krim y ordena su detención y encarcelamiento. Por las presiones de Francia, temerosa de un levantamiento antifrancés apoyado por Turquía, la autoridad de Melilla encarceló al jefe rifeño en Rostrogordo. A pesar de no ser hallado culpable, siguió preso y, al intentar fugarse para reunirse con su familia, Abd-el-Krim se rompió una pierna. Eso, aparte de dejarle una cojera permanente, fue algo que el jefe rifeño nunca perdonó.


			Vuelto a ingresar en prisión, Abd-el-Krim fue puesto en libertad un año más tarde, pero a partir de entonces su actitud hacia los españoles experimentó un vuelco radical. En Axdir, donde se retiró con su familia, empezó a planear el levantamiento en el Rif y a movilizar a las cabilas del territorio. 


			Más tarde Abd-el-Krim recobrará sus funciones y se proclamará amigo de España, pero se trataba de una fachada. En realidad, ya había empezado a trabajar activamente contra la presencia española. La suerte está echada y ha apostado por expulsar del Rif a los españoles. En julio-agosto de 1921 declaró independiente el territorio rifeño, tras producirse el desastre de Annual, y en 1923 proclamó la República del Rif con el fin de liberar todo Marruecos de la dominación extranjera.


			UN REGIMIENTO CON HISTORIA


			Los orígenes remotos del regimiento Alcántara hay que rastrearlos en el siglo XVII, durante la guerra de Flandes. La fecha exacta es 1656, cuando se crea en los Paises Bajos una unidad de caballería conocida como «Trozo de Nestién», por deformación del nombre de su maestre de campo, Jean François Ennètieres, en tiempos del reinado de Felipe IV.


			El «Trozo», como sinónimo de «cuerpo de caballería», tenía su base en Bruselas y estaba formado por ocho compañías a caballo. Todavía esas compañías montadas no se denominaban escuadrones, ya que la palabra se aplicaba entonces a una unidad superior de infantería en orden de batalla. 


			En el lema de la fuerza de caballería que se crea en Flandes figura la expresión latina HOEC NUBILA TOLLUNT OBSTANTIA SICUT SOL (Disipa como el sol las nubes a su paso). En su estandarte de damasco carmesí llevaba la cruz de Alcántara.


			Los orígenes del futuro regimiento van ligados al nombre de Alcántara como una de las cuatro órdenes militares principales que surgieron durante el periodo medieval de la Reconquista en la Península Ibérica. 


			La Orden de Alcántara apareció en 1176 en el reino de León, con la misión principal de combatir a los musulmanes, pero su campo de actuación estaba muy restringido a Extremadura, con sus encomiendas agrupadas en dos comarcas: Alcántara y La Serena.


			A lo largo de la historia de España han sido varias las agrupaciones de caballería cuya denominación alude a personajes célebres, ciudades, batallas o un lema relacionado con algún hecho de armas en el que hubieran tomado parte, como el que llevaba el Regimiento de Caballería Alcántara nº 33: «El primero en el peligro».


			Caballeros y caballos han coexistido desde la antigüedad remota, cuando la caballería se generaliza en los ejércitos. Más adelante se llegaron a promulgar leyes que fomentaban la cría caballar. Un ejemplo claro de esto se menciona en tiempos del rey castellano Alfonso X el Sabio, con la prohibición de sacar caballos fuera del reino de Castilla bajo severos castigos que podían incluir la pena de muerte.


			También sirve de ejemplo la Ley X del Título XXI del Código de las Siete Partidas del mencionado monarca castellano: Caballos y armaduras y armas son cosas que conviene mucho a los caballeros poseerlas buenas, cada una según su natura. Porque con estas han de hacer los hechos de armas, que es su menester, conviene que sean tales que se puedan bien ayudar.


			Los caballeros de los ejércitos cristianos en la Edad Media combatían «a la brida», con estribos largos apoyados en las piernas rectas, y los musulmanes lo hacían «a la jineta», con estribos cortos, piernas anguladas y silla y frenos livianos. Los cristianos iban revestidos de armadura y necesitaban caballos grandes y fuertes que soportaran el peso, mientras que los sarracenos montaban más ligeros, con caballos más veloces y de menor envergadura, pero según fue decantándose la contienda en España a favor de los cristianos, la monta a la jineta se fue extendiendo hasta los regimientos de caballería modernos7. 


			HISTORIAL GUERRERO


			No tardó mucho el «Trozo de Nestién» en pelear en los Países Bajos. Al año de su creación, esa caballería, bajo las órdenes de Juan José de Austria, socorre a la sitiada ciudad francesa de Valenciennes (1657) y participa en las batallas de Las Dunas (1658), Lille (1667), Seneffe (1674), Saint Denis (1687) y Fleurus (1690). En la Guerra de Sucesión se traslada a Italia y combate a favor del bando borbónico en Luzzara contra los austriacos. Ya en España, en 1710 interviene en Zaragoza, Igualada y Portugal en la guerra civil sucesoria que terminaría dando la victoria al rey Felipe V, nieto de Luis XIV.


			A raíz de la reestructuración militar que impone la nueva dinastía borbónica, surge el nombre de Regimiento de Alcántara 7º de Caballería, como heredero de la primitiva unidad nacida en los Países Bajos.El Alcántara participó en la Guerra de la Independencia (1808-1814) en las batallas de Somosierra, Almonacid y Valls, y fue disuelto en 1823, al final del Trienio Liberal. En 1844 reaparece como Regimiento de Lanceros de Alcántara 16º de Caballería, acantonado en Alcalá de Henares. Más tarde, después de varios cambios de guarnición, fue reorganizado en 1859 como Regimiento de Cazadores de Alcántara 14º de Caballería, con sucesivas estancias en Reus, Lérida y Barcelona; y en 1895 embarcó a Cuba, donde combatió hasta el final de la guerra hispano-norteamericana.
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					Enseña del Regimiento de Cazadores de Alcántara, que combatió en la guerra hispanonorteamericana de Cuba.


				


			


			Cuando llega la derrota del 98, el Alcántara regresa a la Península, y en Valencia permanece hasta septiembre de 1911, cuando embarca de nuevo, esta vez a Melilla, como regimiento expedicionario en la guerra del Rif. Esa sería su tumba hasta que la unidad resucite muchos años después con el nombre de Regimiento de Caballería Acorazado Alcántara nº 10, que ostenta en la actualidad.


			PAELLA Y ACUARTELAMIENTO


			Los primeros efectivos del Regimiento de Caballería Alcántara nº 14 empezaron a llegar a Melilla en la mañana del 10 de septiembre de 1911 procedentes del puerto de Valencia, en el vapor Luis Vives. Dos días antes, la unidad había recibido la orden de incorporarse a las campañas que se estaban desarrollando en la zona del río Kert. Era la primera vez que el Regimiento iba destinado a África.


			Durante esa mañana desembarcaron en Melilla, al mando del coronel Pedro Font de Mora y Jáuregui, 23 oficiales, 294 de tropa y 285 caballos. Al finalizar las tareas de tocar puerto se les sirvió a los soldados una paella, después de la cual fueron alojados en el acuartelamiento de Martelete, cercano al fuerte de San Miguel.


			Al igual que ocurrió en 1909 hubo que recurrir al envío de unidades peninsulares ante la escasez de tropas en Marruecos, y entre los nuevos refuerzos, como ya se ha indicado, estaba el Regimiento de Caballería Alcántara, de guarnición en Valencia.


			Aprobada la solicitud por vía oficial, el Alcántara pasó de estar destinado en Valencia a trasladarse a Marruecos el 8 de septiembre de 1911, junto con otras unidades ya preparadas en Málaga y Algeciras. 


			Nada más llegar a Melilla el 10 de septiembre se inician las operaciones, y el regimiento se instala en lo que era entonces el cuartel del Regimiento de Caballería Taxdirt, un acuartelamiento vinculado tiempo atrás a esa Arma desde el siglo XIX. En 1912 el Alcántara pasó al cuartel, entonces sede del Regimiento de Infantería (RI) San Fernando, y asignado a esa Capitanía General fue agregado a la columna que mandaba el general Orozco.


			La tranquilidad de la estancia del Regimiento en Melilla fue muy breve. Dos días después salieron para Nador dos escuadrones del Alcántara junto con los batallones de Cazadores que habían llegado el 11 de septiembre.


			Cuando el gobierno de Madrid decide enviar al Regimiento Alcántara a Marruecos en 1911 había nueve cabilas rebeldes hostigando a las tropas españolas en el Rif. Aunque no se trataba de una guerra declarada, los tiroteos eran frecuentes, y se producían importantes ataques persistentes a posiciones como Talusit Bajo, el 5 de septiembre. 


			El Regimiento actúa en Melilla en 1911 coincidiendo con la agresión al equipo topográfico que trabajaba en las cercanías del río Kert. El incidente, con varios muertos, trasciende lo que podría haber sido una operación policial para convertirse en una guerra contra las cabilas hostiles, en lo que se conoce como la campaña del Kert.


			La gravedad de la situación hizo necesario reorganizar la Capitanía General de Melilla en octubre de 1911. A los dos regimientos de caballería (Taxdirt y Alcántara) se unió el escuadrón del Grupo de Fuerzas Regulares, la Policía Indígena montada y los irregulares a caballo de las harkas amigas.


			PRIMEROS COMBATES DEL ALCÁNTARA


			A primeros de octubre de 1911 el Alcántara recibe su bautismo de fuego cuando sale del campamento de Ihadumen una columna al mando del general Orozco. La componen seis batallones de infantería, tres escuadrones del Txardit y uno del Alcántara que había salido de Imarufen. 


			Poco después el regimiento organizó un quinto escuadrón con personal del Regimiento de Cazadores de Taxdirt nº 29 de Caballería, en cuyo cuartel de Melilla se alojaba el Alcántara.


			Según el coronel de intendencia Francisco Saco Gandarillas, las primeras operaciones en las que participó el Alcántara tuvieron lugar en el llamado combate de Ifratuata, el 7 de octubre, y el 19 del mismo mes intervino en un reconocimiento al norte de la cabila de Beni bu Yahi con dos escuadrones; uno desde Zeluán con el coronel Núñez del Prado, y otro desde Ishafen, con el coronel Font de Mora, jefe del Regimiento. Luego actúa en la ocupación de Talusit, el 16 de noviembre, con 3 escuadrones en la columna del general Aguilera y una sección con el general Pereyra8.


			Muy pronto intervino el regimiento en los combates de la campaña del Kert, distinguiéndose el 16 de noviembre en la ocupación de las lomas de Talusit, con tres escuadrones que operaban entre dos columnas mayores. Por esta acción se otorgó al mencionado coronel jefe del Alcántara la cruz roja de primera clase al Mérito Militar, y esa fue la primera condecoración que obtuvo un mando combatiente del regimiento en el Rif.


			Tras asegurar la parte baja del río Kert y el Gurugú, el gobierno español pactó con los rifeños rebeldes una tregua, aunque la situación estaba lejos de haber sido superada. Se producen nuevos ataques en el Kert acaudillados por El Mizzian, y el Gobierno vuelve a enviar refuerzos. A partir de ahí se paralizaron las operaciones ofensivas hasta que en mayo las fuerzas del líder rifeño El Mizzian cruzaron una vez más el Kert y atacaron Tauriat Hamed y los convoyes a Ishafen y Yadumen. 


			En respuesta, varias columnas de caballería avanzaron para hacer frente a los harqueños y cuando el tiroteo se intensificó apareció muerto El Mizzian, el tenaz enemigo de la presencia española en el Rif, abatido por los Regu­lares.


			El 23 de diciembre de 1911 el Alcántara interviene con tres escuadrones en la protección de los convoyes de Yazanen y de Ishafen, y participa activamente en una serie de acciones que permiten al mando español ir avanzando palmo a palmo, haciendo frente a acciones de hostigamiento y guerrilla constantes. 
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					 El teniente de caballería Teófilo Moriones y Lárraga, primer muerto en combate del Alcántara.


				


			


			En misiones similares, para detener penetraciones enemigas, el Alcántara se bate desde Iazanem e Ishafen con sendos escuadrones integrados en las columnas del coronel Aizpuru y del general Ros. Otra columna al mando de Leónides de los Santos, comandante del Alcántara, interviene con un escuadrón el 22 de diciembre, y en esa acción la unidad tiene su primer herido. Se trata del teniente Miguel Manso de Zúñiga, que fue ascendido a capitán por méritos de campaña.


			Un día después la unidad participa en el asedio y liberación de Taurial Zag y en el combate de Izarrora, uno de los más sangrientos de esa campaña. Un escuadrón del Alcántara combate en Tumiat, otra sección libra acciones con la columna de Aizpuru, y el regimiento tiene su primer muerto en combate: el teniente Teófilo Moriones Lárraga. Herido en este episodio resulta el segundo teniente Roberto White Santiago, que más tarde se distinguiría por su valor en acciones aéreas en el Rif.


			MUERTE DE EL MIZZIAN


			Como acciones más destacadas del Alcántara en 1911 se citan las de Izarrora, para sostener la orilla izquierda del río Kert, la ocupación de Monte Arruit y los combates que causaron la muerte en los barrancos de Beni Sidel del cherife Sidi Mohamed Amezián (El Mizzian) en mayo de ese mismo año por un escuadrón de Regulares. Eso llevó al apaciguamiento de la mayoría de las cabilas rebeldes pocos meses después, y supuso el final de la campaña del Kert y el retorno a la Península de numerosas unidades. 
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					El Mizzian, líder de los rebeldes rifeños que combatió a los españoles antes del levantamiento de Abd-el-Krim. Su hijo Mohamed ben Mizzian fue capitán general de Galicia y participó en la Guerra Civil al mando de la 1ª División de Navarra.


				


			


			El combate de Izarrora demostró la necesidad de aumentar los refuerzos enviados a Marruecos. El Regimiento de Caballería Lusitania llega con el añadido dos escuadrones del Regimiento Alfonso XII, y se forma una brigada eventual al mando del general Eladio Andino y del Solar. Cuatro escuadrones de sables del Alcántara son enviados a la División provisional del general Larrea, y el 18 de enero de 1912 toman parte en la conquista de Monte Arruit, una posición importante al sur de Zeluán, que era encrucijada de caminos en el Rif oriental.


			Con la muerte de El Mizzian los cabileños se fueron aquietando, y algunos de los principales jefes rifeños prestaron forzada sumisión, con lo que se dio por terminada la campaña del Kert.


			Pocos meses antes de la muerte de El Mizzian, los franceses se aprovecharon de la inestabilidad reinante en Marruecos y la tibieza española para tomar la ciudad de Fez en mayo de 1911. Eso decidió al gobierno de Madrid a intervenir militarmente en la zona, ocupando Larache y Alcazalquivir, al sur de Yebala, una región en el noroeste marroquí habitada por las tribus de Anyera, el Hauz, Wad Ras, Beni Msuar, Yebel Habib, Beni Idder, Beni Aros, Beni Lait, Beni Hassan y Beni Hozmar.


			Esos acontecimientos cayeron muy mal en Alemania, que ya daba por fracasada la Conferencia de Algeciras. Con el pretexto de proteger los intereses comerciales alemanes, Berlín sitúa en el puerto de Agadir el buque de guerra Panther, reclamando su derecho a actuar en Marruecos como lo habían hecho ya franceses y españoles. Pero Gran Bretaña se opone a que se establezca una base naval alemana en la costa marroquí, y se produce una nueva crisis que se salda en 1912 tras arduas negociaciones. Alemania reconoce la supremacía colonial de Francia en Marruecos, y a cambio obtiene una parte del Congo francés.


			LA CABALLERÍA SE REORGANIZA


			Los titubeos diplomáticos del gobierno español se manifiestan en la negativa a adherirse al acuerdo hispano-francés de 1912, y a esto siguen nuevas negociaciones que terminan fijando definitivamente las fronteras del Protectorado. Como resultado final, a España se le recortaban más de 70.000 km2 del territorio asignado en la Conferencia de Algeciras, que iban a parar a Francia.


			El 25 de diciembre de 1912 se reorganiza la Caballería de Melilla, que pasa a contar con dos regimientos. El más antiguo en la plaza el Taxdirt (desde junio de 1910), y el expedicionario Alcántara, que el 27 de octubre participa en la ocupación de las lomas de Ifrit Aisa, y en la conquista de Imuchgten y Tazarut con dos escuadrones. El 14 de mayo de 1914 se ocupan Sidi Sadik y las alturas de Karns Shaa con cinco columnas, más la agrupación de tropas indígenas. Una de ellas, montada, estaba bajo el mando del coronel García Siñériz con tres escuadrones del Alcántara.


			A principios de enero de 1912, la reorganización de las fuerzas de Melilla estableció en Zeluán el cuartel general de la recién creada División provisional que mandaba el general Francisco Larrea. A esta división fueron asignados 4 escuadrones del Alcántara para cubrir el territorio de Quebdana, Ulad Settut y los límites de Beni-bu-Ifrur.


			En esos primeros días de enero de 1912 se forma la Brigada Eventual de Caballería, con los regimientos Alcántara y Taxdirt, que operaba ya en territorio de Melilla, más el recién llegado Regimiento Lusitania.


			Pero la calma de los regimientos Alcántara y Taxdirt se acaba pronto. En la zona de Monte Mauro empieza a formarse una nueva harka bajo el mando de El Hach Amar el Metalzi y el cherife Sidi Telbaa, sobrino de El Mizzian, con las cabilas de Beni Urriaguel, Metalza y Beni bu Yahi. 


			El 30 de marzo de ese año se firmó el Tratado de Fez, por el que el sultán Abdel Hafid cedía a Francia la soberanía de Marruecos, reconvertido en un protectorado que dividía el país en dos zonas, la española y la francesa.


			En este reparto España recibió de Marruecos los territorios del Rif y Yebala, y el condominio internacional de Tánger. Las ciudades de Ceuta y Melilla no entraban en el reparto, ya que eran territorios españoles reconocidos internacionalmente.


			Como síntoma de la timidez de los políticos españoles, Julio Albi destaca que a partir de 1912, cuando se establece el Protectorado, «un Ejército equipado de ametralladoras, artillería y aviación no había podido recorrer la pequeña distancia entre Melilla y Monte Mauro (35 km), ante la resistencia de unas tribus dotadas únicamente de fusiles».


			Tras el paréntesis de la Primera Guerra Mundial se reanudan las operaciones en el Rif y el general Silvestre queda al mando de la comandancia general de Melilla. «A partir de entonces —dice el coronel Saro Gandarillas—, el Regimiento Alcántara queda subordinado a la actuación de los escuadrones de Regulares, pues los gobiernos entienden que no debe arriesgarse la vida de los soldados españoles si no es absolutamente preciso».


			En agosto de 1916, las fuerzas del Protectorado quedan articuladas en tres divisiones (Melilla, Ceuta y Tetuán), más la brigada de Larache. La caballería de la División de Melilla incluía a los regimientos de Cazadores de Alcántara nº 14 (seis escuadrones) y Taxdirt nº 29 (4 escuadrones). Agregados al Cuartel General de la División quedan el Grupo de Fuerzas Regulares y 10 mías (compañías) de la Policía Indígena.


			En cuanto a los escuadrones del Alcántara y del Taxdirt, se reparten así:


			2 escuadrones en Melilla


			2 escuadrones en Monte Arruit


			1 escuadrón en Segangan


			1 escuadrón en Zeluán


			1 escuadrón en Reyen


			1 escuadrón en Kandussi


			1 escuadrón en Kadur


			1 escuadrón (menos una sección) en Ishafen


			1 sección en Tifasor9.


			En mayo de 1917, el Alcántara queda como único regimiento de caballería de la Comandancia General de Melilla, con el Taxdirt transferido al territorio de Larache. Los 6 escuadrones del Alcántara se fragmentan por razones operativas en escuadrones, medio escuadrones y secciones entre Melilla, Monte Arruit, Kandussi, Tifasor, Kaddur, Ishafen, Segangan y Zaio.


			Como consecuencia de la reorganización por ROC. de marzo de 1917, se fijó la plantilla para el Alcántara en 45 jefes y oficiales y 968 de tropa, con 912 caballos encuadrados en seis escuadrones de sables organizados en dos Grupos.


			Ese mismo año se publican en noviembre y diciembre otras dos RO por las que se añade a cada regimiento de caballería un escuadrón mixto compuesto por dos secciones: una de ametralladoras y otra de «obreros y explosivos». Esta última, al mando de un sargento, da preferencia a quienes hubieran trabajado como mineros. Pero dos años más tarde, en 1919, se suprime en el Escuadrón Mixto la sección de Obreros y Explosivos, que se sustituye por una segunda sección de ametralladoras, con lo que queda así el organigrama del Regimiento Alcántara:


			Mando y Plana Mayor


			Personal:


			1 coronel


			1 teniente coronel, segundo jefe de regimiento y jefe de instrucción.


			3 comandantes: 1 mayor y jefe de contabilidad, 2 jefes de Grupo


			3 capitanes: ayudante mayor, cajero y auxiliar de mayoría encargado del repuesto


			3 tenientes o alféreces: 2 segundos ayudantes y 1 encargado de la doma de potros


			1 capitán médico


			2 veterinarios


			Contratados:


			1 sillero


			1 armero


			1 suboficial ayudante


			4 sargentos: secretaría, mayoría, repuesto y maestro de banda


			3 cabos: trompetas, batidores y oficinas


			2 soldados carrero.


			En la Plana Mayor se incluían 14 caballos de silla de oficial, 4 de silla de tropa y 4 caballos de tiro.


			Escuadrones


			Cada escuadrón de sables compuesto por: 


			1 capitán


			3 tenientes o alféreces


			1 suboficial


			4 sargentos


			12 cabos


			4 trompetas


			4 herradores


			5 soldados de 1ª


			110 soldados de 2ª
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					Escuadrón del Alcántara el 16-3-1919, Cabila de Ishafem.


				


			


			En cuanto al Escuadrón de Ametralladoras, el personal incluía un capitán, un suboficial, un soldado asistente, dos soldados escribientes y un forjador. Cada uno de estos escuadrones llevaba dos secciones de ametralladoras al mando de un teniente, y cada sección tres escuadras. Cada escuadra disponía de una ametralladora Colt mod. 1915, más doce cañones de respeto (dos por máquina).


			Por otra reorganización en 1917, al marcharse a Larache el regimiento de Taxdirt, el Alcántara pasa a ocupar todo el acuartelamiento en Melilla, donde ya permanecerá hasta el cese de las campañas de Marruecos, con excepción de un escuadrón en el campamento de Dar Drius. Un año antes, en agosto de 1916 las fuerzas del Protectorado español quedan repartidas en 3 Divisiones ( Melilla, Ceuta y Tetuán), más la Brigada de Larache.


			Más tarde, el Alcántara interviene en la ocupación de Dar Drius el 24 de junio de 1920 y en labores de vigilancia en la zona, además de conquistar las posiciones de Azru, Hamuda y Tafersit, el 7 de agosto siguiente.


			Por las filas del Alcántara pasaron en este periodo muchos oficiales de Caballería distinguidos, como Rafael Pérez Herrera, que se hizo cargo de la unidad al reanudarse las operaciones con el general Silvestre; Leopoldo García Bolois, que fue comandante general de Melilla en la II República; Sebastián Pozas Perea, que llegó a general republicano, y veteranos del regimiento que participaron en los sucesos de Annual, como José Gómez Zaragoza, Julián Triana Blasco, Francisco Alonso Estringana o Rafael Carrasco Egaña10. 


			PRIMO DE RIVERA


			La personalidad más sobresaliente de la historia del Alcántara es el teniente coronel Fernando Primo de Rivera y Orbaneja, cuya heroica actuación en los sucesos de Annual le asegura un puesto de honor en el panteón de los héroes.


			Nacido en Jerez de la Frontera el 30 de julio de 1879, Primo de Rivera perteneció en principio al Arma de Infantería hasta que en 1897 ingresó en la Caballería. Ascendido a segundo teniente en 1898, pasó por las guarniciones de Vitoria, Badajoz y Aranjuez. Al año siguiente estuvo destinado en el regimiento de Lanceros de Villaviciosa, y en 1903, ya primer teniente, pasó al de Lanceros del Príncipe.


			En 1906 realizó un curso en la Escuela de Equitación francesa de Saumur, donde permaneció dos años. Consumado jinete, participó en numerosos concursos hípicos. Destinado en la Escuela de Equitación Militar en Madrid ascendió a capitán en enero de 1912 y fue asignado al regimiento Taxdirt a Melilla. 


			En febrero de ese mismo año, Primo de Rivera entra por primera vez en combate al mando de un escuadrón en las operaciones de Zoco del Tednin de Beni bu Yahi, por lo que recibió la Cruz del Mérito Militar de 1ª clase. También combatió en las al­turas de Ulad Galem y participó en la ocupación de los Tumiat y el poblado de Sammar, así como en las operaciones, el 5 de mayo de 1912, que culminaron en la toma de Haddu Alal y Kaddur, acciones que le valieron varias condecoraciones.
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					Fernando Primo de Rivera y Orbaneja. 
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					19.02.1912: El tercer escuadrón del Alcántara desplegándose en orden abierto para atacar la harka en el Zoco del Yemis de Beni Buyahi. Estas fuerzas cargaron contra la caballería mora, arrollándola y destrozándola completamente, con episodios de gran heroísmo que causaron al enemigo centenares de bajas.


				


			


			Regresado de nuevo a la Escuela de Equitación Militar en la Península, permaneció en ella hasta que, ya ascendido a teniente coronel, fue destinado por segunda vez a Melilla en enero de 1920, esta vez con el Regimiento Alcántara, y participó en una serie de acciones en el Rif, como Uestia, Dar Drius, Tamani, Cheif, Ain Kert o Karra Midar.


			

				

					[image: ]

				


			


			

				

					Un momento de las acciones que culminaron en la toma de Haddu Alal y Kaddur el 5 de mayo de 1912.


				


			


			El 20 de julio del fatídico 1921, Primo de Rivera fue a Dar Drius, por orden del general Silvestre, para hacerse cargo del Regimiento, ya que su jefe, el coronel Manella, se encontraba entonces desempeñando provisionalmente la jefatura de la circunscripción de Annual.


			SILVESTRE


			El general Manuel Fernández Silvestre era, sin duda, un personaje singular con una amplia hoja de servicios. Había nacido en El Caney (Cuba) en diciembre de 1871 y pasó a la Academia de Caballería en 1891 tras ingresar de cadete en la Academia Militar de Toledo a los 17 años.
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					A la derecha de Alfonso XIII, el general Fernández Silvestre, ayudante militar del rey, que le profesaba «sostenido aprecio».


				


			


			Condiscípulo de Dámaso Berenguer y Fusté, futuro alto comisario en el Protectorado español y ministro de la Guerra, Silvestre fue destinado en 1895 a Cuba con el Regimiento Expedicionario de Tetuán, donde ascendió a primer teniente antes de pasar al Regimiento del Príncipe, donde se distinguió por su valor ante el enemigo. Herido de gravedad en varias ocasiones alcanzó el empleo de capitán en 1897. Destinado a la Península en 1898, ascendió a comandante por méritos de guerra y sirvió en varios regimientos acuartelados en Alcalá de Henares, Guadalajara, Madrid y Zaragoza, hasta ser trasladado a Melilla en 1904. Tres años después su esposa Elvira Duarte y Oteiza murió repentinamente de una hemorragia cerebral, y luego perdería a su única hija cuando esta contaba pocos años de edad. 


			Silvestre estuvo destinado en Casablanca como jefe instructor de la Policía jerifiana (Policía Extraurbana), y quedó encargado de tareas de vigilancia en esa devastada ciudad del Marruecos francés. Casablanca había sido cañoneada desde el mar y luego saqueada «con bestial violencia» por tropas senegalesas y de la Legión Extranjera entre julio y agosto de 1907, en represalia por el asesinato de nueve europeos, entre los que se contaban tres españoles. La operación de castigo provocó no menos de 2000 muertos marroquíes11.
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					El general Fernández Silvestre en Melilla (AMG).


				


			


			A partir de ahí Silvestre ascendió con rapidez a teniente coronel y coronel, y en 1913 fue nombrado comandante general de Larache y relevado del cargo dos años más tarde. En ese año fue designado ayudante de campo del rey Alfonso XIII, lo que le granjeó la amistad de monarca. Ascendido a general de brigada en 1917, llegó a general de división al año siguiente. En 1919 es nombrado comandante general de Ceuta, y de Melilla en 1920. Su nombramiento se interpretó en los círculos militares como una prueba de la decisión de ocupar Alhucemas, el centro neurálgico de la resistencia rifeña y de la irreductible cabila de los Beni Urriaguel, de cuyos habitantes se decía que no habían sido nunca dominados, ni siquiera en tiempo de los romanos.


			No era un secreto para nadie que Silvestre aspiraba a ser nombrado alto comisario, pero el cargo le fue otorgado al general Dámaso Berenguer, lo que sin duda creó fricciones entre ambos, teniendo en cuenta además que Silvestre era más antiguo. Uno y otro eran temperamentos bastante opuestos, aunque hicieron lo posible por moderar las rivalidades latentes entre ambos.


			En realidad, la biografía de Silvestre es una síntesis de todas las contradicciones, altibajos y hechos de armas que rodean la intervención española en el norte de Marruecos. Tanto Berenguer como Silvestre fueron ascendidos a general de división en julio de 1918, y ambos mantuvieron relaciones muy cordiales con Alfonso XIII en los años decisivos que precedieron a los hechos de Annual.


			El historiador Juan Pando dice que en la milicia «se admiraba a Silvestre, pero no se le quería», y en la Corte guardaba «pocos pero firmes valedores», entre ellos el rey, «que le profesaba sostenido aprecio».


			Poco antes de la primavera de 1921, Silvestre se vería enfrentado a varios problemas muy graves, como la dudosa sumisión de las cabilas, la crónica escasez de fondos y efectivos y la hambruna que asolaba a los pueblos del Rif.12 


			La indigencia se ceba sobre todo en las cabilas de Metalza, Beni bu Yahi, Quebdana y Ulad Settut, y el Rif oriental queda convertido en «un desierto y un cementerio». El gobierno de Eduardo Dato envía algunas ayudas desde Madrid, que son insuficientes. Silvestre, indignado, pide mayores auxilios, que van llegando con cuentagotas.


			Hay mujeres que hurgan en las boñigas de los caballos, buscando granos para alimentarse, y hombres que no encuentran quien pague cuarenta o cincuenta duros por un Mauser que les había costado entre doscientos o trescientos. Hasta los notables, suprema ignominia, tienen que vender sus cabalgaduras…13 


			El dato irrefutable es que cuando empieza 1921 no se había resuelto el debate entre quienes aconsejaban «más prudencia que audacia» en la zona oriental, dando prioridad a las operaciones de la occidental (Yebala), y quienes desea­ban proseguir sin tregua los avances desde Melilla hasta dar fin con rapidez a la conquista del Protectorado.


			Para llegar hasta allí existían dos vías de penetración. Por mar, mediante un desembarco en Alhucemas, y por tierra, la elegida por Silvestre, que obligaba a dominar una serie de cabilas de gran tradición guerrera hasta llegar a los dominios de los Beni Urriaguel y los Bocoya.


			AVANZANDO HACIA ALHUCEMAS


			En el verano de 1921, Silvestre consiguió llegar a la orilla del río Amekrán, en el límite oriental de Tensaman. Solo le separaba de Alhucemas la barrera montañosa que acababa en el mar y en el río Nekkor, la frontera de los Beni Urriaguel.


			Cortar el suministro de armas que desde el mar abastecía a las cabilas rebeldes fue el motivo que necesitaba Silvestre para cruzar el río Amekrán y establecer una posición en Sidi Dris, en la costa mediterránea. 


			Esta posición —como señala Marín Ferrer14— representaba el extremo norte de la línea de máxima penetración que en un irregular frente de 55 km tenía su extremo sur en la posición de Zoco el Telatza. La línea avanzada sobre Melilla tenía una carretera que pasaba de este a oeste por las posiciones de Nador, Zeluán, Monte Arruit, Tistutín, Batel, Dar Drius, Ben Tieb y Annual. Unos 135 km con ramificaciones hacia Buhafora, Zoco el Telatza, Dar Quebdani y Segangan. Este eje caminero contaba también con el ferrocarril de vía estrecha que unía Melilla con el campamento de El Batel.
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